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1. LA TEORÍA DE LA GRAMATICALIZACIÓN 
 
Este trabajo se encuadra en el marco de la teoría anglosajona de la gramaticalización 
desarrollada principalmente desde mediados de los años ochenta por Paul Hopper, 
Elizabeth Traugott y Bernd Heine, según la cual una unidad léxica del ámbito discursivo 
puede pasar a ser elemento formativo gramatical en el ámbito morfosintáctico, o a 
funcionar de modo más gramatical en caso de que ya antes lo fuera, conforme a un proceso 
cuyos principios han sido denominadas como estratificación, divergencia, especialización, 
persistencia y descategorización (HOPPER 1991: 22-34).  
Comprobaremos, en concreto,  la unidireccionalidad, desemantización y tendencia a 
la abstracción del sustantivo y la especialización sintáctica en las diferentes fases del 
proceso de gramaticalización de la locución a fuerza de, desde sus primeras 
manifestaciones en la historia de la lengua hasta su asentamiento. 
Se pretende sumar este a otros recientes estudios similares realizados sobre 
partículas conjuntivas en la sintaxis histórica del español, como las de la expresión de la 
concesividad no embargante / no contrastante / no obstante (que), sin embargo, a pesar de 
(que) (CORTÉS PARAZUELOS 1993),  por mucho que y similares (ELVIRA 2003); la 
causal pues (IGLESIAS RECUERO 2000) o los explicativos es decir y o sea (CASADO 
VELARDE 1996), todos ellos mencionados en el apartado de referencias bibliográficas.  
 
2. LA GRAMATICALIZACIÓN DE “A FUERZA DE” 
2.1. Locuciones con la palabra fuerza 
 
 Fuerza (provenç. forsa, forza; portug. força; ital. forza) proviene del bajo latín 
forcia, fortia, derivado de fortis, fort. Littré señala que « Ce qui empêche d'y voir le pluriel 
neutre fortia, c'est que les noms ainsi dérivés de pluriels neutres ont un sens collectif qui 
manque ici : biblia, bible, mirabilia, merveille, etc. ». 
 Diacrónicamente en español encontramos las construcciones a fuerza de / en fuerza 
de, por (la) fuerza, a la fuerza, con todas sus fuerzas, a la medida de (todas) sus fuerzas, 
etc. (ejemplos en el Diccionario... de Seco), las cuales son muestra de los diferentes 
senderos llevados por el sust. en la fijación de estas locuciones. En francés encontramos a 
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lo largo de su historia construcciones paralelas en algunos casos como à force (= ‘a la 
fuerza’), à force de, de force (= ‘con esfuerzo’), à toute force, par force, à force ouverte. 
 Littré1 en la acepción vigésimo novena de force nos indica algunos usos de à force 
de (‘a fuerza de’) y algunas gramaticalizaciones con ciertos sustantivos. Nos interesarán 
después especialmente las construcciones a force de bras y a force de rames (‘a fuerza de 
remos’), que también encontraremos en español clásico: 
 
29° À force de, loc. prép. Par beaucoup de. Auguste chaque jour, à force de bienfaits, Semble assez réparer les 
maux qu'il vous a faits, CORN. Cinna, I, 2. à force de se faire admirer, on deviendrait insupportable, MÉRÉ, dans 
BOUHOURS Nouv. rem. à force de façons il assomme le monde, MOL. Mis. II, 5. À force de sagesse on peut 
être blâmable, ID. ib. I, 1. Il ne se conserve qu'à force de verser le sang, FÉN. Tél. III. À force de médecins et de 
saignées la maladie de Candide devint sérieuse, VOLT. Candide, 22. Il semble qu'à force de livres on est devenu 
ignorant, ID. Lett. Mme du Deffant, 8 août 1770. Il obligea à force de mérite le roi, qui ne l'aimait pas, à 
l'employer, ID. Louis XIV, 9. 
    À force de bras, sans autre aide que les bras. Ils montèrent le canon à force de bras. 
    À force de rames, en forçant de rames. 
    À force de reins, par la force des reins. Neptune frappait la terre et on en voyait sortir un cheval fougueux ; il ne 
marchait point, il sautait à force de reins, FÉN. Tél. XVII. 
    On dit de même : à la force du poignet. 
 
2.2. Documentaciones medievales 
2.2.1. La palabra fuerza / fuerça en español medieval fue muy frecuente: Admyte recoge 
noventa y tres documentaciones. Sus usos conservan claramente el valor semántico de 
«vigor, robustez y capacidad para mover algo o a alguien que tenga peso o haga 
resistencia » (DRAE 22): 
Gen<er>acio<n> es aq<ue>lla obra de nat<ur>a por la(^s) qual(^<e>s) todas cosas son 
enge<n>dradas segu<n>t lo q<ue> ella fa engendrar de vn gueuo vn auzel aq<ue>sto no se faria 
ent<re> todo el mu<n>do si fue<r>ça de nat<ur>a no lo fizies (Libro del Tesoro, p. 95) 
 
En plural se documentan diez casos, pero en todos ellos no hay gramaticalización, y 
sí hay sin embargo la tendencia a la fijación en una construcción de pron. posesivo + 
fuerzas, la construcción con todas mis/sus fuerzas, como en este ejemplo del Tratado de 
amores de Arnalte y Lucerna: 
 
[fol. 219v] [...] lo q<ue> te ruego es q<ue> con tu seso tu flaq<ue>za esfuerzes por q<ue> al 
tie<n>po de mi partida tu pena la mia no doble / y pues final cosa q<ue> pedir te spero es q<ue> lo 
hagas co<n> todas mis fuerzas te dema<n>do por no enojarte dexa<n>do de mas r<espo>nderte / a 
lo q<ue> para mi Camino dexase dixiste te suplico q<ue> de tu parte y la mia a luze<n>da 
q<ue>rellar te q<ui>eras / de mi p<er>dicio<n> y de su crueldad [...]  
 
2.2.2. Una de las primeras construcciones documentadas con la palabra fuerza es, junto con 
fuerça es, la de por fuerza (nuestro actual por la fuerza: el uso con artículo no lo hemos 
documentado más que en enumeraciones, como en los ejemplos tercero y cuarto), presente 
ya en el Libro de Marco Polo, traducido del francés al aragonés entre 1376 y 1396 por Juan 
Fernández de Heredia, gran Maestre de Rodas (más otro ejemplo en la Historia troyana): 
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[...] no auie hombre al mundo qui huuies tan grant poder et apres viniendo el dicho baron con sus 
ge<n>tes [^con] muyt grant stol car sin nauilios no aurie fecho ren el qual fue ala primera ciudat que 
es sobre el Rio et mando quese Rendiessen al gra<n>t chan et Respondiero<n> q<ue> no farien res 
et apres a<n> do por todas las otras delas quales huuo senblant respuesta et luego torno sobre la 
primera et combatio la et huuo la por fuerc[']a et apres fue sobre las quatro que so<n> sobrel Rio 
combatiendo las et huuo las todas assi que en muy poco de tiempo huuo presas .xi. çiudades. (Libro 
M Polo, fol. 90v.) 
 
Et asi aplegando fuerc[']as afuerças et poderios apoderios saco por fuerc[']a a Troyllo de entre los 
piedes delos cauallos et lo leua preso aquexadame<n>t en companya de muchos caualleros (Historia 
Troyana, p. 116). 
 
[...] el noy ouo nj<n>gu<n>a culpa ant<e> la mete sobre vn ot<r>o` & asi se fue<r>ça de 
Remou<er> el feyto & la culpa de si a vno ot<r>o` / & esto puet el fer e<n> dos man<er>as o 
metiendo sobre el ot<r>o` la ocasio<n> ela culpa mete el so bre el ot<r>o` q<u>a`ndo el dize q<ue>l 
q<u>i` es deuenjdo vino por la fuerc[']a & por la senyoria q<ue> aq<ue>l ot<r>o` auja sobr<e> el 
q<ue> se deffendie el feyto puet el met<er> sobre vn ot<r>o` q<u>a`ndo el dize si q<ue> no lo fizo 
nj no fue feyto por culpa nj por ocasio<n> del / mas el muest<r>a` q<ue> aq<ue>l ot<r>o` lo fizo 
por q<ue> el lo podia & le deuja (^esta<r>) fer % & venga<n>ça es q<u>a`ndo om<n>e Reconoxe 
bie<n> q<ue> el fizo lo q<ue> el om<n>e dize del (Libro del Tesoro, p. 253). 
 
[fol. 170v] [...]% et sab<e>t q<ue> cosa p<ar>ella mas gra<n>t & mas chica y<e>s co<n>sirada 
por la fue<r>c[']a et por<e>l num<er>o & por la fig<ur>a della Razo<n> como fuerça es en dos 
man<er>as % vno q<ue> es en<e>l cue<r>po % qua<n>do sig<n>i`fica su no<n>bre la 
p<r>o`p<r>i`edat del por q<ue> ha esta<r> clamado % salamo<n> signjfica seso & sab<e>r % & a 
sey<e>r clamado negro sig<n>i`fica<n>ça crueldat (Libro del Tesoro, p. 286). 
 
Una variante de esta locución fue por fuerça de + sustantivo, documentada por 
primera vez en el Libro del Tesoro (de autor anónimo, traducido del francés al aragonés 
entre 1400 y 1425): 
[fol. 48r] Razo<n> como el fuego va todos tie<n>pos a suso por si mjsmo qua<n>do el es ap<re>s 
ela piedra todos tie<n>pos se Reposa en tierra por sy mjsma % Mas q<ue> encierra el fuego asi 
q<ue> el no pueda puyar o q<ue> gita la piedra en alto y<e>s esto por fue<r>c[']a de ot<r>o` no 
pont por ella mjsma pu<e>s no es segunt nat<ur>a % Et sobre esto dize<n> los filosophos que las 
obras dela nat<ur>a son en .vj. man<er>as y<e>s a sab<e>r en gen<er>acio<n> % e corrupcio<n> / 
acrexjmje<n>to % deme<n>guamje<n>to alteracion<e>s % Moujmje<n>to de vn loga<r> en 
ot<r>o`. (Libro del Tesoro, p. 95) 
 
 2.2.3. Otra construcción con el sustantivo fuerza parece haber sido de fuerza que, de la que 
sólo hemos documentado este ejemplo en este pasaje algo oscuro del Libro del Tesoro: 
 
El maest<r>o` dize ot<r>o`si como el om<n>e clama bue<n> luyta do<r> no pas [=’sobrepasa’] ad 
aq<ue>l q<ue> sabe muytas`de vueltas o manyas de q<ue> el husa poco % mas aq<ue>l q<ue> en 
vno o en dos se t<re>balla dilige<n>t me<n>t e no ya po<n>t d<e> fue<r>c[']a q<ue> om<n>e diga 
q<ue> el ne sepa ent<re> a ta<n>to q<ue> el guanye vitoria % Asi mjsmo es esto en discipli<n>as e 
ay de muytas q<ue> poco ayuda<n> e muyto deleyta<n> car esto sia q<ue> ellos no sepia<n> po<r> 
qual Razo<n> la[ ]ma<r> se scanpa o por q<ue>los melgujzos son co<n>cebidos en senbl<e> e por 
q<ue> diu<er>sas cosas destinadas son adaq<ue>llas q<ue> ensenbl<e> nasçe<n> % esto no te eno 
ye gayre a t<r>a`spassar aq<ue>llo q<ue> no te cu<n>ple a sabe<r> nj note p<ro>ueyta % Tulljo 
dize seso q<ue> es sin justicia deue sta<r> mas clama da malicia q sciencia //. (LTesoro, p. 175). 
 
2.2.4. Otra locución temprana, de comienzos del siglo XIV, pero quizá restringida al 
ámbito jurídico, y por ello puesta en último lugar de las señaladas, es la de (ser) de fuerza 
de derecho, que encontramos en las llamadas Leyes del Estilo, I (Anónimo: Declaraciones 
sobre las leyes del fuero, 1310): 
[fol. 138r] [...] todo qua`nto se y a fecho despues quel rey es ydo dende seyendo y la chancelleria es 
ualedero bien asi commo lo son los`contractos que se fazen seyendo el rey enel lugar % & los 
alcalles demjentra y estudiere la chancelleria pueden judgar maguer non sea y el rey [//] {RUB. ley 
.cxcixa` del que non cunple al plazo todo lo que puso qua`nta pena a de pechar.} {IN2.} Otrosi en 
todo pleito en que pena sea puesta. si non conpliere o diere lo que prometio de dar si lo non dio todo 
por aquella parte que non dio cae en la pena. non en toda la pena. mas a razon de aquello que non 
pago. qui`e[*r] lo oujese a dar por postura o por pena de conpromisso o en otra` manera. % & esto es 
de piadat. mas non de fuerc[']a de derecho % & eneste caso la piadat escri`pta. Sobra al derecho 
(Admyte, Leyes del Estilo, I) 
 
2.3. Documentaciones prerrenacentistas 
 
Es a fines del siglo XV cuando encontramos una serie de construcciones con 
sustantivos que predominarán durante las épocas renacentista y barroca y que serán 
determinantes para la constitución de la locución a fuerza de. Precisamente el primer 
ejemplo de a fuerza de que hemos documentado es este de De las mujeres ilustres en 
roman (traducción de la obra de Boccaccio De claris mulieribus hecha ca. 1494), p. 151, en 
donde se conserva claramente el sentido del sustantivo: ‘por la fuerza de las armas’ (nótese 
la sintaxis, volveremos a encontrar: a fuerza de + sust. pl.):  
 
[fol. 76v] [...] dos fijos / hauiendo le mitridates con sus assechanças muerto vn ermano llamado 
agordio. Emp<er>o como nichomedes en aq<ue>lla sazon rey de bithinia: houiesse occupado a 
capadocia / como a Silla de rey vazia / mitridates codicioso de aquel reyno / fingio vna piedad. & 
dizie<n>do a sus nietos que el les cobraria el reyno. tomo armas contra nicomedes. & como houiesse 
fallado a laodice viuda casada con nichomedes / la fingida piedad buelta en verdadera. echado 
nichomedes de capadocia a fuerc[']a de armas restituyo el reyno a ariaracto el mayor delo ermanos. 
el qual como despues arepintiendo se de lo que hauia fecho / houiesse muerto engañosamente / & el 
otro menor de dias tan bien nombrado ariaractes / llamado & fecho venir de asia por sus amigos / 
reynasse / segun algunos dizen / por medio del mismo mitridates / fue tanbien muerto 
engañosamente. (De las mujeres ilustres en Roman, p. 151). 
 
Pero previamente hubo un periodo largo hasta la fijación de la preposición a: en el 
Cuento de Tristán de Leonís (escrito en castellano, ca. 1410), p. 7, se da el caso de por 
fuerza de armas, en donde por tiene claramente la función de marcar la causalidad y viene 
regido por el verbo defender: 
 
[fol. 4r] E en aq<ue>l t<ien>po era t<r>i`sta<n> [*de e]dat de q<u>a`torze & an[~]os & estudo 
[*to]da la noche delantre el altar los jnojos fjncados & q<u>a`ndo v[*i] no el dia el rrey lo fizo 
cauall<er>o nouel & estando ellos asi en<e>ste solaz dela cauall<er>ia los cauall<er>os de esmerol 
tornaro<n> & dixero<n> al rrey q<ue> rrespuesta les daua E el callo en aq<ue>sto t<r>i`sta<n> se 
leua<n>to e<n> pies & dixo dezid a esmerol vos otros cauall<er>os q<ue> si el ha aujdo t<r>i`buto 
fasta agora q<ue> lo ouo por q<ue> no<n> deuja & q<ue> de aq<ui> en adelant<r>e` el no<n> lo 
aura & q<ue> en ant<e>s fallara cauall<er>o a( )q<ui> en cornualla q<ue> g<e>lo defendera por 
fue<r>ça de armas & los cauall<er>os se tornaro<n> a esmerol E dixero<n> g<e>lo & el rrey dize 
q<ue> vos defendera el tributo por fuerc[']a de armas & sabet q<ue> el ha vn cauall<er>o q<ue> se 
q<ui>ere cobatjr co<n>busco E en[<e>]sto dixo esmerol asignad el (d<e>la) dia d<e>la batalla o 
e<n> q<u>a`l p<ar>te sera si no<n> lo aued<e>s asig(a)nado & tornad alla & sabet q<ue> om<n>e 
eso si es de alto linaje si no<n> yo no<n> me co<n>batire con<e>l (Cuento Tristán de Leonís, p. 7) 
 
Y anteriores aún son los ejemplos presentes en la Historia Troyana (ca. 1270): 
[fol. 115v] […] deffensiones et cruel resistencia fecha por los Troyanos los Griegos entraro<n> por 
fuerc[']a de armas` el dicho castillo escala<n>do lo por muchas partes et todos q<u>a`ntos 
trobaro<n> metieron aguchillo et lo Robaron todo Et despues lo metieron por tierra et lo cremaron 
todo et sentornaron asus naues co<n> muy gra<n>t presa (Historia Troyana, p. 90). 
[fol. 186r] [...] como encara no<n> era satisfecho ni<n> contemtada la alma de Achiles que auia 
seydo muerto enel templo de apolo [...] Agameno<n> demando a Anthenor della [Polixena] Et como 
el negase que no<n> sabia res della / la hora Agameno<n> lo come<n>c[']o de Jnpugnar et examinar 
fuerment dela uida della et ado estaua [...] Et ido alli Anthenor sacola dela dicha Torre por fuerc[']a 
delos brac[']os la qual presa decontine<n>t la presento a Agameno<n> Mas Agameno<n> 
decontinent la enbio/ a Pirro el qual decontinent la ma<n>do matar sobre el sepulcro de su padre [...] 
(Historia Troyana, p. 235)  
 Y mucho antes, pero sin relación con los anteriores, aparece un ejemplo de la Biblia 
latina romanceada prealfonsina, traducida del latín al castellano ca. 1250, en donde aparece 
por la fuerza del brazo, que transcribimos a continuación por la importancia que tendrá 
después en la fijación de la construcción, aunque aquí no hay gramaticalización, y de hecho 
braço lleva un complemento, frente a los casos citados arriba, lo que prueba su valor 
semántico pleno:  
 
[fol. 217v] XXXV [1] De cabo fablo eliu estas cosas. [...] [5] Ten mientes al cielo cata/ et asma las 
cosas del cielo que mas alto es q<ue> tu. [6] Si tu peccares q<ue>l nuzdra ael. Et si fueren 
amuchigadas las tus maldad[*e]s que faras <con>tra el. [7] si fueres (vi)[iu]sto q<ue>l daras 
ael[...][9] Por la muchedumbr<e> d<e>los acalonnadores metra<n> vozes & lloraran por la fuerc[']a 
del braço d<e>los malos cabdieillos. [10] Et non dixo. o es dios q<ue> me fezo. q<ue> dio los 
cantares [^enla] noche [11] que nos enseynna sobr<e> las bestias`d<e>la t<ier>ra & sobre las aues 
del cielo nos amuestra [12] Ailli llamaran/ et no<n> los q<ue>rra oyr por la sob<e>ruia d<e>los 
malos. [13] Pues no<n> q<ue>rra dios oyr de balde. Et el poderoso de todos. vera los fechos (Biblia 
latina romanzada, p. 435). 
 
Básicamente podemos ahora establecer un primer resumen de la historia de a fuerza 
de, conforme a las documentaciones vistas. Durante el siglo XIII surgen varias 
construcciones en las que se asentó fuerza, como es fuerza, de fuerza que, de fuerza de 
derecho, algunas de las cuales se perdieron por ser de un ámbito muy específico (como de 
fuerza de derecho) o bien posteriormente se transformaron (es fuerza → el actual es 
forzoso...).  
Sin embargo, la construcción por fuerza / por la fuerza, presente ya en la Historia 
Troyana, comenzó a ser concretada por un complemento con los sustantivos armas o 
braços que terminaría fijándose: por fuerza de armas, por fuerça de los braços (recuérdese 
lo dicho en 2.1 a propósito de los giros indicados por Littré para el francés: À force de 
bras, Ils montèrent le canon à force de bras ;  À force de rames, en forçant de rames).  
Esta construcción se hará más abstracta tras la pérdida del artículo y pasará a ser, de 
hecho, la construcción usual durante los siglos XVI y XVII. En ese proceso de fijación, la 
preposición cambió a a fuerza de armas / braços, hasta que, como veremos, se perdió ese 
complemento y quedó únicamente a fuerza de, ampliando sus usos sintácticos. 
 
2.4. Documentaciones de los siglos XVI y XVII 
 
2.4.1. En los ejemplos extraídos de CORDE durante el período comprendido entre 1500-
1600 es claro que todos los sustantivos, excepto en algunos ejemplos de Quevedo, hacen 
referencia a brazos, armas, etc., es decir, un referente de potencia física conforme al 
sustantivo ‘fuerza’, lo que le da a la construcción un cierto matiz instrumental. La 
construcción se fija morfológica y sintácticamente en este periodo y comienza a 
gramaticalizarse. 
En cualquier caso la construcción es claramente intensificativa, y durante todo el 
periodo habrá una gran vacilación entre un uso de a fuerza de brazos con sentido físico, y 
un uso figurado. El empleo físico de a fuerza de brazos es patente en ejemplos prototípicos 
como estos de Fernández de Oviedo: 
 
[...] digo que así como Diego de Nicuesa atentó en el Nombre de Dios, quiso ahorcarle (e no errara 
en haberlo hecho antes), e por ruego de algunos escapó de la soga, e porque Diego de Nicuesa era 
naturalmente piadoso, no le ahorcó. Pero hacíale, en pago de su traición, moler públicamente maíz se 
la calle cada día, a fuerza de brazos, sobre una piedra algo cóncava, con otra redonda e rolliza, como 
lo acostumbran moler las indias; e de tantas tortillas que molía, dábanle una que comiese por su 
trabajo[...] (Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 1535-57. Ed. 
Juan Pérez de Tudela Bueso, Atlas, 1992, p. III, 181). 
 
En fin, que allí quedó aquel pueblo, el cual agora se llama la cibdad de Acla, y es pequeña población 
al presente, en la costa del Norte, en aquella gobernación de Castilla del Oro.  Así que, el adelantado 
Vasco Núñez  fué [sic] allí por mar, e desde allí pasó a la otra costa, e hizo ciertos navíos con mucho 
trabajo e grandes gastos; e a fuerza de brazos, con la gente que le siguió, y él por su persona, traía la 
madera a cuestas desde el monte hasta el astillero donde se hacían, para seguir esta empresa. 
(Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 1535-57. p. III, 254). 
 
En fin llegaron a un pueblo de cinco mill casas, que dice Conil, e allí salieron los indios a los 
rescebir, e les trujeron canoas por tierra, sobre parales, o a fuerza de brazos, dos leguas; e puestas 
debajo de ramadas a la sombra, vaciaron en ellas más de tres mill cántaros de agua, e pusiéronselas 
en paradas, a trechos, e como es dicho, debajo de muchas ramas [...] (Oviedo, Historia general y 
natural de las Indias, 1535-57 p. III, 400). 
 
[...] César hizo una carrera para correr los caballos llamada el circo Máximo, en que despendió 
doscientos y sesenta mil sextercios (es cada sextercio XXV ducados); el otro hizo para los 
espectáculos y correr los leones edificio del anfiteatro y coliseo. ¿Quién podrá assí livianamente 
pasar por la basílica de Paulo o por el pórtico de Livia? ¿por el foro de Augusto, que solamente el 
suelo para se hacer costó mil y doscientos sextercios? ¿Quién pasará ansí por el foro de Trajano con 
el suelo ladrillado de metal, y la coluna levantada que mostraba la altura del monte que allí se 
abajara a fuerza de brazos?: ¡y todas estas cosas ser hechas con materias y piedras finas que venían 
del cabo de la tierra con innumerable costa y trabajo de ingenios [...] (Manuel Denis, Trad. de De la 
pintura antigua de Francisco de Holanda, 1563. Ed. Elías Tormo, RASan Fernando, 1921) 
 
Desde Puerto Bermejo partimos [al] otro día, domingo, para los navíos y puerto del Rosario y porque 
la comida nos faltaba ya y no podíamos ir a la vela, como a la venida, por ser el viento contrario, se 
animaron los marineros y con tanto ánimo bogaron que caminaron a fuerza de brazos tres días otro 
tanto como habíamos navegado a la vela en otros tres días. (Pedro Sarmiento Gamboa, Los viajes al 
estrecho de Magallanes, 1580-90. Ed. María Justina Sarabia Viejo, Alianza, 1988).  
 
2.4.2. Aunque encontramos también ejemplos con sentido físico con otros sustantivos 
similares (a fuerza de remos, de armas, a fuerzas de la espada, etc.), lo que indica la gran 
vacilación que debió de existir en el siglo XVI hasta elegir un sustantivo determinado (a 
fuerza de brazos, como veremos en el XVII). 
 
E como llegó el general, hizo ir a ellos las lenguas con algunos soldados de buena confianza, e 
mandóles decir que quisiesen la paz e ser amigos, ofresciéndoles todo buen tractamiento; a lo cual 
respondieron, con mucha soberbia, que no querían sino guerra, e comenzándola, soltaban flechas 
contra los de la embajada. Estonces el general mandó ir un capitán con gente por un lado del cerro, e 
otro por otro, y él, con el resto del ejército, por en medio; e subióse el cerro a fuerza de armas sin 
mucho trabajo y en poco espacio de tiempo, porque como los indios vieron cerca de sí los caballos, 
volvieron las espaldas por unos llanos adelante y como fueron seguidos, mataron muchos de ellos. 
(Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 1535-57, p. IV, 276). 
 
Y vi que este mesmo Perálvarez de Ayllón se halló en la defensa del castillo o fortaleza de Salsas, 
año de mill e quinientos y tres, con el capitán don Sancho de Castilla, alcaide de la dicha Salsas, e 
con otros caballeros e hidalgos que la defendieron valerosamente al ejército e casa de Francia, 
aunque la echaron por tierra cuasi, por la grand artillería con que la batieron, e aun tenía ya mucha 
parte a fuerza de picos, para la poner en cuentos; pero  quedaron los cercados invencibles, hasta que 
en persona el Rey Católico don Fernando la socorrió. (Oviedo, ídem, p. IV, 323). 
 
Miraba aquella cerca antigua y alta que por trofeo quedó de las hazañas del santo Abad don Juan, en 
quien se'smalta la honra, el lustre y prez de las Españas [...] ¡Oh cuán notable, muy gran Monte 
mayor, contino has sido, pues en tus altas torres fue guardada la santa fe, y a fuerza de la'spada!  
(Montemayor, Los siete libros de La Diana, 1559. Ed. Asunción Rallo, Cátedra, 1991, p. 381) 
 
LIBRO QUINTO DE HELIODORO  En esto, pues, estaba ocupada la ciudad de Delfos. Mas lo que 
sucedió, no lo puedo yo saber, porque su seguimiento me dió a mí ocasión para huir; y así, tomando 
mis dos mancebos, aquella misma hora de la noche los llevé a la marina, y los embarqué en la nave 
de Fenicia [...]. Y así, en llegando, nos recibieron con grande alegría, y al mesmo punto salieron del 
puerto, llevados primero a fuerza de remos hasta en alta mar, y después, cuando soplando de la tierra 
un manso y apacible viento, las ondas comenzaron a levantarse y cuasi a ir jugando con la popa de 
nuestro navío, desplegadas las velas, le dejaron a los vientos [...] (Fernando de Mena, Traducción de 
la Historia etiópica de los amores de Teágenes y Cariclea de Heliodoro, 1587. Ed. Francisco López 
Estrada, RAE, 1954, p. 69). 
 
E aquéste fué el origen e principio del descubrimiento del Perú, de donde tantos tesoros han 
resultado. De esta materia se tractará más enteramente en su lugar. [...] E aquel mesmo año [1526] 
partió de España, el postrero día de abril, desde Sevilla, el gobernador Pedro de los Ríos; e a los 
treinta e uno de mayo llegó a la Gomera, donde se tomó refresco, e continuó su camino e fué a hacer 
escala en la isla Dominica, y estuvo allí tres días e medio tomando agua e leña e reparando una nao 
que se le había descubierto un agua en el viaje, e aun fué misterio poder llegar hasta allí, e vino a 
fuerza de bombas. E en aquel puerto del Angla del aguada se reparó la nao (Gonzalo Fernández de 
Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 1535-57). 
 
2.4.3. El uso físico de la construcción a fuerza de brazos fluctuó durante los tres tercios del 
siglo XVI con un sentido más abstracto, tendente a la fijación semántica, en donde no es 
posible interpretar el referente brazo literalmente (parafraseable por ‘con esfuerzo’): 
 
Pues de cuanta importancia sea este imprimirse en la gente una buena opinión o mala, no hay quien 
dexe de alcanzallo. Que no curando de ir más lexos, en esta casa hemos visto notarse hombres, los 
cuales, siendo en estremo locos y groseros, tuvieron fama por toda Italia de grandes [...] Hemos 
también conocido otros al principio muy poco estimados y después al cabo ser tenidos en mucho.  
Destos engaños que se reciben son diversas las causas. Entre las otras hay una muy grande, y es la 
tema o la determinada porfía de los señores, que, por hacer milagros, quieren a fuerza de brazos 
hacer valer los que ellos mismos conocen que no son para valer. Y aún estos señores muchas veces 
también se engañan. (Juan Boscán, Trad. de El cortesano de Baltasar de Castiglione, 1534. Ed. 
Mario Pozzi, Cátedra, 1994). 
 
[...] desdichada de ti, Felismena, que con tus proprias armas te vengas a sacar el alma!, [...]. Más de 
dos meses me encubrió Celia lo que me quería, aunque no de manera que yo no viniese a entendello, 
de que no recibí poco alivio para el mal que tan importunamente me seguía, por parecerme que sería 
bastante causa para que don Felis no fuese querido y que podría ser le acaeciese como a muchos, que 
fuerza de disfavores los derriba de su pensamiento. Mas no le acaeció así a don Felis, porque cuanto 
más entendía que su dama le olvidaba, tanto mayores ansias le sacaban el alma. Y así vivía la más 
triste vida que nadie podría imaginar; de la cual no me llevaba yo la menor parte. Y para remedio 
desto, sacaba la triste de Felismena, a fuerza de brazos, los favores de la señora Celia, poniéndolos 
ella todas las veces que por mí se los enviaba a mi cuenta. (Jorge de Montemayor, Los siete libros de 
La Diana, 1559.  Ed. Asunción Rallo, Cátedra, 1991, p. 217). 
 
10. Ahora pues, tomando a la mortificación, manda la priora una cosa a una monja, que, aunque sea 
pequeña para ella, grave para mortificarla; y puesto que lo hace, queda tan inquieta y tentada que 
sería mejor que no se lo mandaran. Luego se entiende, esté advertida la priora a no la perfeccionar a 
fuerza de brazos sino disimule y vaya poco a poco hasta que obre en ella el Señor, porque lo que se 
hace por aprovecharla -que sin aquella perfección sería muy buena monja- no sea causa de 
inquietarla y traerle afligido el espíritu, que es muy terrible cosa. (Santa Teresa de Jesús, Libro de las 
fundaciones, 1573-1582. Ed. Víctor García de la Concha, Espasa-Calpe, p. 162). 
 
Luego suele haber tasa, no en la misericordia divina,  pero en la malicia del hombre, que, llegando 
allí, no le da Dios el auxilio y favor particularísimo que suele a los que él es servido. Y como la 
virtud en el pecador está postrada por el uso que tiene de pecar, de aquí es que, quitándole, esto es, 
no dándole los favores especialísimos que su Majestad suele dar a aquellos, [...] si quisiesen admitir 
este auxilio, no lo hacen; porque, hechos a seguir sus pasiones, se van tras ellas y están tan metidos 
en sus pecados, que con sólo aquel auxilio no se salvarán sino muy a fuerza de brazos; y como ven 
la dificultad, dejan de volverse a Dios; así que es culpa suya que no admiten este llamamiento. (Fray 
Pedro Malón de Chaide, La conversión de la Magdalena, 1588, Espasa-Calpe, 1930, p. I, 257). 
 
2.4.5. El paso de este sentido físico al sentido abstracto (con posibilidad de interpretarlo de 
los dos modos) lo encontramos en Fray Luis de Granada y en Jerónimo Urrea, en la 
traducción del Orlando Furioso, a mediados del siglo XVI, y, antes, en Garcilaso, por las 
dos posibilidades de interpretación –literal (física) o figurada (abstracta: ‘con esfuerzo’)- de 
la poesía: 
 
Yo mesmo emprenderé a fuerza de brazos  
romper un monte que otro no rompiera,  
de mil inconvenientes muy espeso;  
muerte, prisión no pueden, ni embarazos,  
quitarme de ir a veros como quiera,  
desnudo espirtu o hombre en carne y hueso.  
(Garcilaso de la Vega, Poesías castellanas completas,  
1526-36, ed. Elías L. Rivers, Castalia, 1985. Soneto IV) 
 
Ruger, que ve la gente que perece, temer no quiere y salva a mayor plaza: vido el duro peñasco tan 
cercano, que [pensó] cómo huyeran tan en vano. Piensa a fuerza de brazos y porfía [=’con esfuerzo 
y empeño’] llegar a seco por el mar nadando; soplando viene donde en él hería la onda, [su camino] 
desviando.” (Jerónimo de Urrea, Traducción de Orlando furioso de Ludovico Ariosto, 1549. Ed. 
Francisco José Alcántara, Planeta, 1988). 
 
Otros hay también que, cuando no hallan en su oración aquellas lágrimas y compunción que desean, 
trabajan por sacarlas y exprimirlas a fuerza de brazos [=’forzadamente’]; y cuanto más en esto 
trabajan, más duros y desconsolados se hallan. En lo cual piadosamente los fatiga el Señor, para que 
entiendan que ésta no es agua de sangre, sino agua del cielo; y que no se ha de sacar a fuerza de 
brazos, sino esperándola con humildad y paciencia, cuándo y cómo el Señor quisiera darla. (Fray 
Luis de Granada, Libro de la oración y meditación, 1554, ed. Álvaro Huerga, FUE). 
 
Porque así como es dulce cosa navegar cuando hace buen tiempo, más muy trabajosa cuando lo hace 
contrario, porque habéis de estar en calma, o andar a puro remo y fuerza de brazos: así también es 
muy dulce cosa orar cuando corre el viento del Espíritu Santo y el soplo de la devoción, mas muy 
trabajosa cuando ésta falta. Porque entonces es menester buscarla cuasi a fuerza de brazos y tentar 
todos los medios, y llamar humildemente a todas las puertas adonde nos puedan responder (Fray 
Luis de Granada, Libro de la oración y meditación, 1554, ed. Álvaro Huerga, FUE p. 463). 
 
2.4.6. Posteriormente la construcción gana terreno y extiende este sentido más abstracto a 
otros sustantivos, lo que marca el comienzo de la gramaticalización total de a fuerza de + 
...: a fuerza de ruegos, súplicas, lamentaciones, a fuerza de ingenio, etc. Esta tendencia a la 
abstracción se observaba ya en algunos ejemplos de la prosa religiosa de fines del XVI (A: 
Fray Luis, Fray Pedro Malón de Chaide), y predominará claramente en el período 1600-
1700 (B) según los ejemplos de CORDE, en donde prosiguen, aunque con menos 
frecuencia, y siempre en contextos de narraciones caballerescas o guerreras, los ejemplos 
con “a fuerza de brazos” y, menos aún, “a fuerza de armas” (C): 
A)  
Que si decimos verdad y miramos lo natural, las faltas y necesidades de las mujeres son mucho 
menores que las de los hombres. Porque lo que toca al comer, es poco lo que les basta, por razón de 
tener menos calor natural. Y así es en ellas muy feo ser golosas o comedoras.  Y ni más ni menos 
cuanto toca al vestir, la naturaleza las hizo por una parte ociosas para que rompiesen poco, y por otra 
aseadas para que lo poco les luciese mucho. Y las que piensan que a fuerza de posturas  y vestidos 
han de hacerse hermosas, viven muy engañadas; porque la que lo es, revuelta, lo es; y la que no, de 
ninguna manera lo es ni lo parece, y cuando más se atavía es más fea. (Fray Luis de León, La 
perfecta casada, 1583-1587. Ed. BAC, 1991, p. 266). 
Había oído decir Zaqueo a otros huéspedes cuán bien pagaba Cristo, y por eso se  mostraba tan 
diligente. Comía con pecadores, y perdonábales sus pecados; con los gentiles, y traíalos a la fe; con 
sus amigos, por acrecentarlos en su amor[...] No os turbe el haberos dicho que le rogaba, y que, a 
fuerza de ruegos, se va con el que le convida, que no es esto, porque Él os quiera negar lo que le 
pedís, sino por gozar de vuestro ruego, que es lenguaje que a Él mucho agrada. [...] (Fray Pedro 
Malón de Chaide, La conversión de la Magdalena, 1588, Espasa-Calpe, 1930, p. I, 121 y 122). 
B) 
Eurípides: Muchas veces el vencido en la elocuencia, aunque diga bien, es tenido en menos que el 
elocuente. [...] No mereció estima Lucrecio diremos si seguimos la opinión contraria de la nuestra. 
¿Quién lo entenderá? ¿Cómo deleitarán versos que acarrean consigo la necesidad de tanto estudio, 
obligación de tanto cuidado? Pues famoso ha sido, inmortalidad ha sacado por justicia su nombre a 
fuerza de sus estudios. (Luis Carrillo y Sotomayor, Libro de la erudición poética, 1607. Ed. Rosa 
Navarro Durán, Castalia, 1990). 
Cuando llegué a los catorce años, ya tenía mi padre tantos pretensores para mis bodas, que ya, 
enfadado, respondía que  me dexasen ser mujer; mas como, según decían ellos, idolatraban en mi 
belleza, no se podían excusar de importunarle. Entre los más rendidos se mostró apasionadísimo un 
caballero, cuyo nombre es don Felipe [...]. Era, en fin, pobre; y tanto, que en la ciudad era 
desconocido, desdicha que padecen muchos. Éste era el que más a fuerza de suspiros y lágrimas 
procuraba granjear mi voluntad; mas yo seguía la opinión de todos [...]” (María de Zayas y 
Sotomayor, Desengaños amorosos. Parte segunda del Sarao y Entretenimiento honesto, 1647-49. 
Ed. Agustín G. de Amezúa, RAE , 1950, p. 19 y 36: a fuerza de quexas y sentimientos; a fuerza de 
lágrimas; a fuerza de finezas; a fuerza de agravios). 
C) 
 Para subir y bajar las piedras no tuvieron ingenio alguno; todo lo hacían a fuerza de brazos. Y con 
todo eso hicieron obras tan grandes y de tanto artificio y policía que son increíbles, como lo 
encarecen los historiadores españoles y como se ve por las reliquias que de muchas de ellas han 
quedado (Inca Garcilaso, Comentarios Reales de los Incas 1609. Ed. Aurelio Miro Quesada, 
Ayacucho, 1985).  
Con esta respuesta entró el Inca Cápac Yupanqui en los confines de Casamarca, donde los naturales, 
como bravos y animosos, se le ponían delante en los pasos dificultosos, ganosos de pelear por vencer 
o morir; y aunque el Inca deseaba excusar la pelea, no le era posible, porque, para haber de pasar 
adelante, le convenía ganar los pasos fuertes a fuerza de armas; en los cuales, peleando 
obstinadamente los unos y los otros, murieron muchos (Inca Garcilaso, Comentarios Reales de los 
Incas 1609. Ed. Aurelio Miro Quesada, Ayacucho, 1985, p. II, 37). 
Y luego se hincó de rodillas y hizo una oración en voz baja al cielo, pidiendo a Dios le ayudase y le 
diese buen suceso en aquella, al parecer, peligrosa y nueva aventura, y en voz alta dijo luego: - ¡Oh 
señora de mis acciones y movimientos, clarísima y sin par Dulcinea del Toboso! [...] Y en diciendo 
esto se acercó a la sima, vio no ser posible descolgarse ni hacer lugar a la entrada, si no era a fuerza 
de brazos o a cuchilladas, y, así, poniendo mano a la espada comenzó a derribar y a cortar de 
aquellas malezas que a la boca de la cueva estaban. (Quijote, II, p. 815. Ed. Fco. Rico, Instituto 
Cervantes-Crítica , 1998). Otro ejemplo en Quijote, II, p. 815. 
 [...] dieron con las barcas en tierra, y a fuerza de brazos las vararon. (Cervantes, Los trabajos de 
Persiles y Segismunda, 1616. Ed. Florencio Sevilla Arroyo; Antonio Rey, Centro de Estudios 
Cervantinos, 1994, p. 1020).  
Muy posteriores pueden ser todavía los usos de esta expresión, aunque el ejemplo es 
de uso americanista, en donde el giro pudo conservarse por más tiempo:  
15. Si la Provincia se conquistaba a fuerza de armas y daba indicios de poca seguridad, dejaban en 
ella un Gobernador distinto del Curaca, y mandaban salir luego las familias a proporción. (Juan de 
Velasco, Historia del reino de Quito en la América Meridional, 1789. Ed. Alfredo Pareja 
Diezcanseco, Ayacucho, 1981. Se documentan en CORDE cuatro casos más en esta obra). 
 
2..4.7. En 1644 se documenta el primer ejemplo con un infinitivo: a fuerza de tratar con él, 
lo que prueba la ampliación combinatoria de esa construcción hacia otras categorías 
sintácticas: 
 
Era su casa el último cuartel del infierno, donde penaban los metales los pecados de mi primo. Era el 
diablo filosofal cuando se ponía a martirizar los mistos y los simples, siendo el mayor que alimentó 
la ignorancia. [...] Había gastado la botica de su padre en estas locuras, pero la botica daba para todo, 
y aunque no lo diera, él esperaba restauralla a puro acrisolar disparates. Bullía como un azogue a 
fuerza de tratar con él, y tenía trasladadas a su casa las minas del Almadén, con calidad de dar su 
alma a la piedra filosofal, a quien adoraba por fe, aunque mala. (Antonio Enríquez Gómez, El siglo 
pitagórico y Vida de don Gregorio Guadaña, 1644. Teresa de Santos, Cátedra, 1991 p. 143) 
 
A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, y en el XIX especialmente, el uso de a 
fuerza de + infinitivo será habitual: 
 
[Hablando del dinero, tan útil en el mundo] Poca cantidad, sí, es util; pues nos alimenta, nos viste y 
nos da las pocas cosas necesarias a la breve y mísera vida del hombre; pero mucha es dañosa. -
¡Hola! ¿Y por qué? – Porque fomenta las pasiones, engendra nuevos vicios y, a fuerza de multiplicar 
delitos, invierte todo el orden de la naturaleza; y lo bueno se sustrae de su dominio, sin el fin 
dichoso... Con él no pudieron arrancarme mi dicha. ¡Ay!, vamos. (Cadalso, Noches lúgubres, Noche 
primera, Crítica, p. 233). 
 
Tal es, señores, el resultado de nuestras investigaciones sobre los dogmas políticos que han luchado 
en el tiempo, que se han localizado en el mundo, que han dominado en la Historia. En las lecciones 
que van a seguir examinaremos el organismo interior del Gobierno llamado representativo[...] Pero 
antes de proceder a este examen me ha parecido conveniente demostraros hoy su importancia, libre 
de las exageraciones de los que a fuerza de limitarla la anulan y de los que a fuerza de extenderla la 
pervierten y la desnaturalizan. (Juan Donoso Cortés: Lecciones de derecho político, 1836-1837. Ed. 
José Álvarez Junco, Centro de Estudios Constitucionales, 1984, p. 122).  
 
Por lo mismo, aquí es preciso oponerse a la candidatura de un tal don Bermudo, que me ha de volver 
calvo a fuerza de nombrármelo y celebrármelo... - Será don Veremundo -dijo corrigiendo don 
Opando al dialogante-. Sera don Veremundo (Serafín Estébanez Calderón, Escenas andaluzas, 
bizarrías de la tierra, alardes de toros, rasgos populares, cuadros de costumbres ..., 1847. Ed. 
Alberto González Troyano, Cátedra, 1985, p. 158-159). 
 
Aureliano Buendía emitió un eructo sonoro que le devolvió al paladar la acidez de la sopa [...]. 
Recordó que el coronel Gerineldo Márquez le había prometido alguna vez conseguirle un caballo 
con una estrella blanca en la frente, y que nunca se había vuelto a hablar de eso. Luego derivó hacia 
episodios dispersos, pero los evocó sin calificarlos, porque a fuerza de no poder pensar en otra cosa 
había aprendido a pensar en frío, para que los recuerdos ineludibles no le lastimaran ningún 
sentimiento. (Gabriel García Márquez, Cien años de soledad, 1967, ed. Ayacucho, 1989).  
 
2.4.8 Otro de los rasgos de la gramaticalización es la fijación formal de la locución. Ya 
hemos visto el proceso en los ejemplos anteriores: excepto en el citado de la Diana a fuerza 
de la ‘spada, el resto, incluso en época temprana y si no iban en enumeración, eliminaron el 
artículo, fijando la estructura en a + fuerza + de + sust / inf. Esto no impide que ese 
sustantivo vaya adjetivado, o que el infinitivo vaya intensificado, como en a pesar de sufrir 
mucho / a pesar de tanto sufrir:  
 
Pronto estuvo mi hamaca colgada. Acostado en ella veía los montes distantes no hollados aún, que 
iluminaba la última luz amarilla de la tarde[...]. Había sido esclavo hasta los treinta años en la mina 
de Iró, y a esa edad consiguió  a fuerza de penosos trabajos y de economías, comprar su libertad y la 
de su mujer, que había sobrevivido poco tiempo a su establecimiento en el Dagua. (Jorge Isaacs, 
María, 1867. Ed. Donald McGrady, Cátedra, 1995, p. 305). 
 
Tras este paso sintáctico, se puede afirmar que a fuerza de ha llegado al momento 
vigente del proceso de gramaticalización, pues no se ha producido aquí el paso a marcador 
entre pausas como en a pesar de ello, decidieron marchar (*a fuerza de ello, decidieron 
marchar; pero sí con infinitivo: a fuerza de repetírselo, decidieron marchar). Tomamos la 
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